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CONTRIBUCIONES DE LA NEUROCIENCIA DE LA MÚSICA AL ÁMBITO 

EDUCATIVO 

Miriam Albusac-Jorge 

 

Resumen 

El presente texto pretende exponer y analizar las principales contribuciones 

realizadas hasta ahora por la neurociencia de la música, en relación con el 

ámbito educativo.  

Entre estas aportaciones, destacar que la enseñanza musical continuada 

facilita la neurogénesis, así como la regeneración y reparación de nervios 

cerebrales. Además, produce cambios estructurales en el volumen de 

sustancia gris de diversas áreas del cerebro como son -entre otras- las 

cortezas motora y somatosensorial, el giro de Heschl y otras regiones 

temporales, o el cerebelo. También altera la densidad del cuerpo calloso -haz 

de fibras que interconecta los dos hemisferios, y cuyo crecimiento conlleva un 

mayor y más rápido intercambio de información entre ambos-. La práctica 

musical conlleva igualmente una diferenciación funcional, y consecuencia de 

todo ello, cambios cognitivos asociados.  

En este texto se recopilan las informaciones que aluden a este respecto, con el 

objetivo de evidenciar la necesidad de que la materia musical se incluya, con 

una importante carga lectiva, en todos los niveles educativos.  

 

Palabras clave: Música, cerebro, neurociencia, educación, procesamiento 

cerebral. 

 

Abstract 

This paper presents and analyzes the main contributions made by the 

neuroscience of music in relation to education. 

Among these contributions, music education facilitates the neurogenesis and 

also it regenerates and repairs brain nerves. In addition it produces structural 

changes in volume of gray matter in different brain areas, namely: motor and 

somatosensorial cortex, Heschl's gyrus and temporal areas, or cerebellum. 

Moreover, it alters the density of the corpus callosum -fiber which interconnects 

the two hemispheres; Corpus callosum growth leads to higher growth and more 
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rapid exchange of information between both-. Musical training leads to 

functional differentiation and cognitive changes.  

This text collects above mentioned information. The objective is to show the 

importance of music to be included at all educational levels, with a significant 

workload. 

 

Keywords: Music, brain, neuroscience, education, brain processing. 

 

Introducción 

 Aunque el conocimiento científico del cerebro se encuentra en evolución 

constante, la complejidad de este órgano aún nos sitúa distantes a la 

compresión completa de los mecanismos neurológicos que están en la base de 

las diversas funciones cerebrales. A pesar de ello, en la actualidad la música se 

ha posicionado como un estímulo crucial para este entendimiento, debido a su 

capacidad para activar gran parte de nuestro encéfalo.  

 La Neurociencia de la Música es la disciplina encargada de estudiar la 

forma en que se produce esta activación, así como otras cuestiones afines: 

posibles modificaciones de nuestro encéfalo ocasionadas por la música, forma 

en que ésta se procesa, estructuras implicadas, interconexión entre ellas, 

etcétera. 

 A continuación se exponen y analizan los resultados de algunas de las 

investigaciones fruto de este campo de estudio, incluyendo aportaciones 

bibliográficas realizadas por la comunidad científica española, que cada vez de 

forma más clara se está interesando por estas cuestiones. Esta exposición 

destaca el potencial que la materia neurocientífica nos brinda en relación al 

aprendizaje y estudio de la música, y subraya las implicaciones que estos datos 

suponen para el currículo de la materia de Música en la Enseñanza General.  

 

Plasticidad cerebral 

Hasta hace tan sólo unas décadas se tenía la creencia de que el 

Sistema Nervioso Central se mantenía inalterable tras concluir su desarrollo, y 

esta imperturbabilidad se conservaba de por vida, a no ser que el sistema fuera 

aquejado de un proceso degenerativo (Nieto Sampedro 2003: 72). Sin 
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embargo, la experimentación posterior mutó este concepto, demostrando la 

existencia de una capacidad de adaptación funcional al medio, de cambios 

relacionados con el aprendizaje y de reorganización (Stewart 2008: 304).  

 En la actualidad, una de las características definitorias de nuestro 

sistema nervioso es precisamente su plasticidad; es decir, su capacidad de 

modificación. Han sido numerosas las definiciones dadas al concepto, pero la 

mayoría de ellas tienen un elemento común: aluden a cambios funcionales o 

estructurales. Los procesos de plasticidad han sido muy investigados en 

modelos animales; sin embargo, el estudio de las permutaciones neurales que 

se producen en los humanos ha sido más complicado. A pesar de ello, técnicas 

como la imagen por resonancia magnética (MRI), tomografía por emisión de 

positrones (PET), o magnetoencefalografía (MEG), permiten en buena medida 

examinar estos procesos. En relación a la música, gracias al uso de estas 

herramientas se ha podido indagar minuciosamente sobre las diferencias 

ocasionadas por la formación y práctica musical a largo plazo. Las diferencias 

encontradas indican que ésta correlaciona de manera positiva con 

determinadas capacidades cognitivas y, a su vez, provoca cambios en la 

morfología y funcionalidad del cerebro, es decir, induce reestructuración 

cerebral. 

 

Música y educación: investigaciones neurocientíficas 

 

Habilidades cognitivas  

Resulta lógico pensar que un entrenamiento constante en cualquier 

faceta, mejora sustancialmente las habilidades dentro de ese dominio. Como 

cabría esperar, así ocurre con la música. Relacionadas con la práctica 

instrumental, se han reportado mejoras en las habilidades de discriminación 

auditiva y motricidad fina (Forgeard 2008: 1), procesamiento tonal tanto en la 

música como en el lenguaje hablado (Schön 2004: 341), así como en la 

imaginación auditiva, tanto musical como no musical (Aleman 2000: 1664). En 

lo que se refiere a los lenguajes tonales, se ha sugerido que las personas que 

han ejercitado la práctica musical muestran una codificación más fiel de la 

información lingüística tonal en comparación con los no instruidos, cuestión que 
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podría ofrecer explicaciones a la capacidad que presentan algunos músicos 

para el aprendizaje de idiomas (Wong 2007: 420-421).  

 Sin embargo, la investigación también ha demostrado que el 

entrenamiento musical mejora, a largo plazo, funciones cognitivas no 

musicales. Los estudios realizados para dar confirmación a esta hipótesis 

parten del entrenamiento musical -clases de música en general, de canto, o 

aprendizaje de algún instrumento en particular-, observando posteriormente 

cuál es el desempeño en otras habilidades (Estévez 2008: 195).  

Son muchos los autores que reivindican una posición de preferencia 

para la música en la educación, en base a las mejoras observadas con su 

práctica. En este sentido, Mara Dierssen, doctora en neurobiología e 

investigadora española de subrayado prestigio, refleja en uno de sus artículos:  

 
Intelectualmente, la música desarrolla la capacidad de atención y favorece la 

imaginación y la capacidad creadora; estimula la habilidad de concentración y la 

memoria a corto y largo plazo y desarrolla el sentido del orden y del análisis. Facilita el 

aprendizaje al mantener en actividad las neuronas cerebrales y ejercita la inteligencia, 

ya que favorece el uso de varios razonamientos a la vez al percibir diferenciadamente 

sus elementos y sintetizarlos en la captación de un mensaje integrado, lógico y bello. 

(Dierssen 2009: 17) 

 

 En los mismos términos que Dierssen, Barbro Johansson, planteaba 

algunos años antes que los factores involucrados en la formación musical, 

como son la coordinación motora bimanual, la lectura musical, el entrenamiento 

auditivo, la memoria, la atención y la concentración, pueden transferirse hacia 

dominios no musicales, tales como el lenguaje, las matemáticas o el 

razonamiento espacial (Johansson 2006: 57).También el doctor Martin F. 

Gardiner está convencido de que la enseñanza musical y artística bien definida 

puede producir grandes mejoras en otros campos de aprendizaje, como la 

lectura y las matemáticas (Gardiner 1996: 284). Así se resume uno de sus 

experimentos:  

 

En la etapa preescolar, el grupo de prueba tenía un rendimiento bajo en matemáticas; 

sólo algo menos del 30% había superado la media nacional en las pruebas de 

matemáticas, frente a casi el 70% en el grupo de control. En cambio, un año después, 
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tras haber seguido el programa especial artístico y musical, el 75% del grupo de prueba 

superaba la media nacional, frente al 50% en el caso del grupo de control. (Masood 

1996). 

 

 La investigación  ha demostrado efectos a largo plazo en las habilidades 

verbales y visuoespaciales, principalmente (Schlaug 2005: 219). Respecto al 

rendimiento verbal, algunos estudios concluyen que el entrenamiento musical 

en la infancia puede tener efectos positivos a largo plazo sobre la memoria 

verbal (Chan 1998: 128), tanto de trabajo como en la memoria a largo plazo 

(Franklin 2008: 353). Igualmente se ha sugerido una mejora en el vocabulario, 

el razonamiento no verbal (Forgeard 2008: 1), y la conciencia fonológica 

(Norton 2005: 124). 

 En lo que se refiere a las habilidades visuoespaciales, se ha encontrado 

que una formación musical práctica a largo plazo puede conllevar una mejora 

de las mismas (Brochard 2004: 103; Sluming 2007: 3799). También se han 

encontrado mejoras en la memoria (Jakobson 2008: 41) y atención visuales 

(Rodrígues 2013: 229). Algunos hallazgos han mostrado también mejoras en 

ciertas habilidades matemáticas, pero muchas de estas conclusiones están aún 

discutiéndose y sometiéndose a experimentación.  

 En resumen, la práctica musical supone una transferencia hacia la 

mejora de los dominios visuales y verbales, entre otras, optimizando el 

procesamiento visuoespacial, la memoria visual y verbal, la atención visual, las 

capacidades óculo-motoras y otras destrezas que transversalmente propician el 

aprendizaje del resto de materias. No obstante, las mejoras a corto plazo son 

pequeñas, lo que supone una de las razones por las que la inclusión de la 

música en los planes de estudios debería ser periódica y continua a través del 

tiempo, evitando ceses en su impartición o discontinuidad en determinados 

niveles educativos. 

De otro lado, señalar que todas estas cuestiones relacionadas con las 

mejoras cognitivas promovidas por la música son aún una esfera de debate 

abierto, en la que se necesita más investigación -principalmente de tipo 

longitudinal y no de correlaciones-, ya que no todos los estudios apuntan hacia 

las mismas conclusiones.  
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Sin embargo, la importancia de la música va más allá. Las mejoras 

reportadas, aunque importantes, podrían llegar a conseguirse a través del 

entrenamiento de otras actividades no musicales. Pero la música, por ser un 

estímulo que en su procesamiento y ejecución involucra la acción de gran parte 

de nuestro sistema encefálico, puede además modificar la configuración 

cerebral, e incluso sus funciones, sobre todo en los dominios auditivos y 

motores, cuestiones que serán tratadas a continuación.  

 

 Neurogénesis 

El término neurogénesis se define como la formación de nuevas células 

nerviosas, un proceso que se ve propiciado por el fenómeno musical. Neysa 

Navarro Fernández, licenciada en medicina y doctora en neurociencias, con 

motivo de su disertación doctoral, realizó una investigación con embriones de 

ratón, para analizar cómo influye la música en células cerebrales, probando la 

generación de nuevas células.  

 

La música como agente físico, es decir, como energía transmitida a través de ondas 

sonoras, es capaz de inducir modificaciones específicas en el comportamiento de 

precursores neuronales de cerebro de embrión de ratón, en el sentido de mejorar la 

supervivencia celular, activar su replicación y favorecer la diferenciación neuronal. 

(Navarro Fernández 2010: 123)  

  

Entre los experimentos realizados por Navarro Fernández, uno de ellos 

muestra cómo tres cultivos de células de mesencéfalo -procedentes de 

embriones de ratón-, cada uno de ellos expuesto a unas condiciones 

ambientales diferentes, siguen una evolución de mortandad totalmente distinta. 

En las situaciones experimentales en que estas células se ven expuestas a 

ruido ambiental o a silencio, el índice de muerte celular es el doble del 

producido cuando la condición experimental es la exposición a música. Por 

tanto, esos datos “revelan que la música como estímulo físico aplicado a las 

células mesencefálicas en cultivo mejora significativamente la supervivencia 

celular con respecto a las condiciones de silencio y ruido”, mientras que “el 

estímulo sonoro no organizado –ruido- no ejerce efectos positivos sobre la 

supervivencia celular” (Navarro Fernández 2010: 73). Al mismo tiempo, se 
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observa una diferencia significativa en la formación de nuevas células 

neuronales cuando las células están expuestas al estímulo musical. Por tanto, 

se puede firmar que, en este tipo de cultivos, la música disminuye la apoptosis, 

al mismo tiempo que facilita la neurogénesis.  

 Investigaciones con hipótesis similares han sido llevadas a cabo en 

humanos, con idénticas conclusiones1: neurogénesis debida a la música, así 

como regeneración y reparación de nervios cerebrales (Fukui y Toyoshuma 

2008: 766). 

  

Asimetrías estructurales derivadas de la práctica musical  

 La búsqueda de los correlatos anatómicos subyacentes a las habilidades 

especiales data de finales del siglo XIX. En este periodo histórico, se realizaban 

estudios postmortem de los cerebros de las personas con talento, con el 

objetivo de buscar pistas, huellas o cualquier rastro que explicara el porqué de 

sus valoradas habilidades (Stewart 2008: 304).. Una de las figuras pioneras en 

el estudio de la morfología cerebral en relación con la música fue Siegmund 

Auerbach, quien a comienzos del siglo XX llegó a demostrar que ciertas áreas 

de la corteza cerebral auditiva, en concreto la circunvolución temporal de 

Heschl, tenía un tamaño mayor en músicos que en el resto de personas sin 

formación musical (Martí i Vilalta 2010: 30).  

 Desde entonces, se han descrito diversas diferencias de tipo estructural 

en las personas con formación musical. A grandes rasgos y en niveles 

generales, se ha encontrado que en las personas no instruidas musicalmente, 

el hemisferio izquierdo suele ser algo mayor que el derecho, mientras que esta 

asimetría es significativamente menos marcada en músicos profesionales 

(Dawson 2011: 66). A niveles más concretos, se han hallado diferencias 

anatómicas principalmente en el cuerpo calloso (Steel 2013: 1282), las 

cortezas motora, premotora y somatosensorial (Gaser 2003: 9242), el lóbulo 

temporal-especialmente en la corteza auditiva-, el cerebelo (Hutchinson 2003: 

943), así como en otras zonas frontales y parietales (Wan y Schlaug 2010: 

574). Estas diferencias estructurales se atribuyen a la práctica musical. La 

                                                           
1

En el artículo “Hacia la transdisciplinariedad en las investigaciones musicológicas: las 

contribuciones realizadas por la neurociencia de la música”, se referencian algunos de estos 
estudios y otros similares, que apoyan la misma línea argumentativa. 
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estructura del cerebro empieza a cambiar después de tan sólo 15 meses de 

práctica musical en la infancia temprana (Hyde 2009: 183). 

 

 Existen, por tanto, modificaciones de la morfología cerebral, macroscópicas y 

microscópicas, relacionadas con la música. Entre las primeras tenemos el aumento de 

la sustancia gris en determinadas zonas cerebrales como la corteza cerebral primaria 

motora y sensitiva, la corteza primaria auditiva del lóbulo temporal, la circunvolución 

frontal inferior izquierda, el cuerpo calloso y el cerebelo. Entre las modificaciones 

microscópicas tenemos el aumento en el número de células gliales, de capilares y de 

sinapsis, en la corteza motora primaria, en el lóbulo temporal y en el cerebelo (Martí i 

Vilalta 2010: 30). 

 

 Cuerpo calloso 

 La morfometría del cuerpo calloso ha sido de gran interés para los 

estudios que examinan las asimetrías cerebrales entre músicos y no músicos. 

Las principales razones de este interés corresponden al papel del cuerpo 

calloso en la funcionalidad general. En primer lugar, se trata un haz de fibras 

nerviosas recubiertas con mielina, que conforman la principal vía de conexión 

entre los dos hemisferios cerebrales. Por tanto, su funcionamiento está 

estrechamente relacionado con la comunicación e integración de información 

interhemisférica: un aumento del volumen del cuerpo calloso se relaciona con 

un mayor y más rápido intercambio de información entre ambos hemisferios 

(Schlaug 2006: 284). 

Varios estudios han indagado sobre la posibilidad de que la temprana e 

intensiva práctica musical pueda generar cambios estructurales en la anatomía 

del cuerpo calloso. Este planteamiento subraya el hecho de iniciar los estudios 

musicales en periodos tempranos, ya que existen evidencias de que la 

maduración funcional y estructural de este haz de fibras se extiende hasta 

finales de la infancia o los inicios de la adolescencia temprana (Schlaug 2006: 

284-285). Los resultados encontrados muestran que la mitad anterior del 

cuerpo calloso es significativamente mayor en músicos, y además, el volumen 

de esta mitad anterior es más acusado en los músicos que inician su formación 

musical precozmente -antes de los siete años de edad-, en comparación con 

los que comienzan más tarde (Schlaug 1995: 1047).  



     NÚMERO 4 – OTOÑO 2014 

 
96 

 Estas diferencias constatadas podrían deberse bien a un aumento en el 

número de fibras que atraviesan el cuerpo calloso; a la presencia de axones de 

mayor tamaño; a la formación de axones colaterales (Schlaug, 2006: 285) o al 

aumento de la mielinización -axones con vainas de mielina más gruesas- 

(Schalug 2009: 207).  

 Sin embargo, siempre podría albergase la duda de si esas 

transformaciones son consecuencia de la formación musical, o preexistían con 

anterioridad. Los estudios longitudinales mitigan estas dudas a todos los 

efectos. En una investigación llevada a cabo por Schlaug y colaboradores, se 

midió el tamaño del cuerpo calloso de un conjunto de niños de siete años, a 

través de Imagen de Tensor de Difusión (DTI), una técnica de resonancia 

magnética utilizada para estudiar los tractos de sustancia blanca. Tras las 

mediciones, no encontraron diferencias en esta línea base. Este conjunto de 

niños fue dividido posteriormente en tres grupos, según la formación que 

recibirían en adelante: mucha práctica musical, poca práctica musical y 

controles -sin instrucción musical-. Después de veintinueve meses de 

entrenamiento instrumental, cuando los niños tenían nueve años, se volvieron a 

realizar las mediciones. El tiempo de exposición a la práctica interpretativa 

predijo el grado de cambio del cuerpo calloso, por lo se puede afirmar que, en 

este caso, las diferencias morfológicas son debidas a la práctica musical y no a 

diferencias previas (Schlaug 2009: 205). 

 

 Corteza motora 

La corteza motora se encarga de la planificación y el control de los 

movimientos voluntarios, así como de su ejecución. Diversos estudios han 

encontrado diferencias de asimetría –entre músicos y no iniciados- en las áreas 

que la integran (Amunts 1997: 206). Al igual que en el cuerpo calloso, se ha 

reportado un mayor volumen de materia gris en regiones motoras y 

sensoriomotoras (Han 2009: 3) (Pascual-Leone 2001: 326), así como en la 

corteza somatosensorial (Gaser y Schlaug 2003: 9242) (Gaser y Schlaug 2006: 

516), encargada de la recepción de estímulos sensoriales -tacto, temperatura, 

etc.-. 
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Lóbulo temporal 

 Sorprendentemente, los cambios estructurales producidos por la práctica 

musical no se limitan al plano motor, sino que involucran también las áreas 

auditivas (Peretz y Zatorre 2005: 103). Se han evidenciado diferencias en la 

concentración de materia gris en la corteza auditiva derecha, entre músicos y 

no músicos (Bermúdez y Zatorre 2005: 395). Las investigaciones de Siegmund 

Auerbach, mencionadas con anterioridad, sobre la circunvolución de Heschl –

cuyas funciones están relacionadas con el procesamiento lingüístico y musical 

(Dawson 2011: 67)-, han podido constatarse a través de técnicas de 

neuroimagen. Existe una mayor concentración de materia gris en esta 

circunvolución –entre otras áreas temporales- en músicos profesionales 

(Schneider 2002: 688; Bermudez 2009: 1583).  

En resumen, toda una serie de cambios morfológicos que implican 

directamente un funcionamiento más eficaz en determinados dominios: 

posibilidad de una comunicación más fluida entre un hemisferio y otro; 

planificación y ejecución más precisa de los movimientos voluntarios; 

mejorasen la integración de la información sensitiva y motora; respuestas más 

exactas ante estímulos sensoriales; o ventajas en el procesamiento de la 

información auditiva.  

 

Diferencias funcionales 

 Evidentemente, los cambios en la estructura llevan asociadas 

modificaciones funcionales: estudios por imagen han demostrado, que el 

cerebro de los músicos expertos responde funcionalmente de forma diferente a 

determinados tipos de estímulos que los cerebros de los no músicos (Pantev 

2001: 169). Un mayor volumen de tejido puede traducirse en una 

reorganización, que a su vez puede manifestarse de diferentes formas: 

diferencia efectiva de conectividad con otras regiones, sincronización de 

patrones, respuestas más tempranas y duraderas, uso de estrategias 

desiguales para un procesamiento particular, etcétera, y todo ello refleja 

diferencias en las medidas funcionales (Peretz y Zatorre 2005: 103). 

 Según las consecuencias educativas que se derivan de todos estos 

hallazgos, son muchos los autores que piensan que la neurociencia 
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proporciona argumentos sólidos en contra de la continua escasez de 

financiación pública de la materia de Música.  

 

Conclusiones: el currículo de la enseñanza musical 

En consonancia con los datos expuestos, la formación musical tiene una 

clara influencia en la organización cerebral. La Neurociencia de la Música 

proporciona argumentos sólidos, empíricos y cuantificables en pro de la 

defensa de la enseñanza de la música. Y advirtiendo los cambios legislativos 

en materia de educación que están teniendo lugar, merece la pena reflexionar 

acerca del importante papel que juega la música en la estructura y 

funcionalidad de nuestro encéfalo. 

 La presencia de la música en el currículo educativo ha ido cambiado con 

cada reforma educativa que se ha realizado en España. Mientras que la Ley 

General de Educación (1970) excluía la música del programa de Educación 

General Básica (EGB), y contemplaba únicamente su impartición durante el 

primer curso del Bachillerato Unificado Polivalente (BUP), la LOGSE (1990) y la 

LOE (2006) indujeron importantes modificaciones al respecto. Éstas incluyeron 

la música en todos los cursos de educación primaria y en los dos primeros 

cursos de educación secundaria (ESO). Además, la LOGSE también incluía la 

obligatoriedad de la música en 3º de ESO, y ambas contemplaban la 

optatividad de la materia tanto en 4º de ESO como en 2º de bachillerato. Sin 

embargo, esta distribución curricular era aún exigua debido a la insuficiente 

carga lectiva semanal para la materia, así como a su ausencia en determinados 

niveles, lo que suponía una interrupción de su continuidad. Con la llegada de la 

LOMCE (2013), la situación se torna dramática. La música deja de ser materia 

obligada y el hecho de que se imparta o no depende de la regulación y 

programación de las propias administraciones educativas, o de la oferta que los 

centros docentes quieran proporcionar.  

La enseñanza de la música debería convertirse en uno de los pilares 

fundamentales, no sólo de nuestro sistema educativo, sino de nuestra sociedad 

al completo. Ésta ha sido una lucha constante de los intelectuales a lo largo de 

nuestra historia, pero lamentablemente aún no se ha tomado conciencia de 

ello. Por citar tan sólo unos ejemplos, Conrado del Campo y Zabaleta, en su 

discurso con motivo de su recepción como integrante de la Academia de Bellas 
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Artes de San Fernando (1932), habló de la importancia social de la música, y 

ya apuntaba la necesidad de intensificar su cultivo en España (Del Campo y 

Zabaleta 1932), una reivindicación constante que nunca ha cesado. Medio siglo 

después de este discurso, las palabras del premio Nobel de medicina en 1981, 

Torsten N. Wiesel, señalaban la necesidad de la concreción de la presencia 

musical en los planes de estudios generales: 

 

 “Nuestro sistema educativo es tan rígido que sólo permite un desarrollo parcial del 

cerebro” […]. Se refería a lo tardíamente que se pone en contacto a los niños con […] 

el arte o la música, menospreciando su capacidad de aprendizaje. (Argos 1991) 

  

 Grandes figuras de la neurociencia apoyan estas aseveraciones. 

Norman M. Weinberger declara que el argumento de que el arte y la música 

son adornos “no tiene apoyo objetivo alguno”. Resume diciendo: “Se debería 

alentar a los profesores a incluir o aumentar la docencia musical en el aula” 

(Jensen 2004: 62). Por su parte, Donald Hodges, en su artículo Why study 

music?, manifiesta cómo la mayor parte de los sistemas educativos se han 

centrado en las capacidades mentales del lenguaje y las matemáticas, en 

detrimento de otras potencialidades (Hodges 2005: 112). Sin embargo, la 

inteligencia humana tiene otras capacidades además de las citadas, entre las 

que se encuentra la musical. Por esta razón, y en base a los conocimientos 

actuales de la mente desde la neurociencia cognitiva, expresa que es 

imprescindible que la música forme parte activa y primordial del currículo 

escolar, permitiendo a los estudiantes desarrollar todas sus capacidades, 

dentro de todos los sistemas de conocimiento. En sus propias palabras, “si el 

propósito de la educación consiste en desarrollar sistemáticamente la mente y 

las capacidades de cada niño, está claro que la música juega un papel único y 

necesario” (Hodges 2005: 115).  

 Para concluir este texto, y parafraseando a Lauren Stewart y Aaron 

Williamon, señalar que la neurociencia aún tiene mucho que ofrecer al 

conocimiento  teórico y pedagógico de los aspectos prácticos de la enseñanza 

y el aprendizaje de la música, y que el potencial que la disciplina neurocientífica 

nos brinda es ahora mayor que nunca (Stewart y Williamon 2008: 177). 

Además, ésta abre la puerta a otros campos hasta ahora inexplorados, que 
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ponen de manifiesto la importancia de la música en aspectos muy variados de 

nuestra configuración como seres humanos.  
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